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I.
L a s  m u je r e s  q o e  c o m p r e n d e n  b ie n  

s u s  d e . e c h o s  y  d e b e r e s  c o m o  m a d r e s  
d e  fa m il ia  .  n o  t i e n e n  m o liv o  p a r a  
q u e ja r s e  d e  s n  d e s t in o .

M a d . S i i E í .  ¡ £ o  m a d r e  d e  f a m i U a . J

I Civilización no es p rh ileg io  sino de aque- 
la dignidad de la  m ujer se 

a restablecida en  su prislina pureza ; en el 
existe aun  una hum anidad b á rb a ra , y 

ocigen que  la serv idum bre de la

^“ ‘̂8^^‘lad no concebía el im perio de la 
B ien/ ®^ciarle. á  una crueldad escesiva- 
p,. : las espartanas ahogaban á  sus
qqj l'°* ^ ’j®s sin reuiord iraien los, cum pliendo 

e la pa tr ia : aquellas generaciones san­

gu inarias casi casi se  hallaban dispuestas á divi­
nizar el suicidio de las L ucrecias y  C leopatras. 
Indudablem enle: no se  puede negar que h a  
habido siglos en que no se  concebía lo bello, 
sino en  la dureza de lo terrible.

P u raq u e  la  m ujer re ine sobre el corazón de 
los hom bres, no necesita apelar á  esas form as 
violentas que  arrugan  nuestros afectos: ni es­
clavitud ni ferocidad; la  basta  solo ser m ujer.

Uua m ujer que  en plena civilización p re ten ­
d a  ejercer su soberan ía , adoptando el sistem a 
del te r ro r , se hace m ás desgraciada que la es­
clava tu rca, porque se  aca rrea rá , no el despre­
cio , sino el odio de los hom bres.

La condición de las cosas te rrestres eviden­
cia este  aserto . E xisten  dos soberan ías en  e l 
mundo que se  le reparten  m útuaraen te , po rque 
es de becho patrim onio de a m b a s ; la soberanía 
del hom bre y la de la m ujer: la  diferencia de 
sexos h a  establecido naturalm ente los funda­
m entos de este  reinado d u a l, señalando a  cada 
uno sus atribuciones respectivas.
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sobre la  m iseria d e  los iofelices cultivadores.

N alhan G oritz, que  veia  cu  la  casita y  el 
ja rd ín  de Sieiiben una  im portan te  adquisición, 
hab íale  ido prestando aquellas sum as con la idea 
de al cabo de cierto tiem po apropiársela p ara  sí, 
según lo ten ia  de costum bre en otros casos sc- 
m ejaolcs.

.\l considerar la  posición en  que se  encon tra­
ba por la inm ediata é  inexorable e ip rop iac ion , 
e l hoorado S leuben esperiinen taba algunas 
veces un desconsuelo profundo, abandonándose 
á  las reflexiones m ás am argas. La som bra de 
G oritz le perseguía como una am en aza , y  al 
v e r de lejos la escuálida figura del usurero, 
im aginábaselc que la ru ina en persona avanza­
b a  bácia él.

Sin em bargo, aquel día olvidó sus preocupa­
ciones hab ituales, y  se sen tía  dichoso al con­
tem plar en torno suyo las redondas y frescas 
m ejillas de sus h ijo s , rad ian tes en aquella 
noche solem ne de dulce felicidad. Escuchaba 
como una m úsica celestial su  ruidosa algazara , 
sus Gsclamaciones, sus gritos de sorpresa an te  
el árbol de N atividad.

Al llegar la  noche los ninos fueron , según 
ten ían  de costum bre, á  d a r el beso y las buenas 
noches á  S teuben  y á  su  m ujer D oro tea, re t i­
rándose después á  sus cuartos, no sin echar una 
ú ltim a y furtiva m irada sobre ei á rb o l, ya 
puesto  en su  caja y colocado en el cen tro  de la 
habitación.

Al cabo d e  una  ho ra  y  cuando y a  los creían 
dorm idos. S leuben encendió  las bujías que  se 
veian b rillar con una luz m isteriosa á  través de 
la v e rd u ra , y  D orotea cuelga á las ram as los 
juguetes de b rillan tes co lores, sobre los cuales 
la  llam a de las luces y  la del hogar a rro jaba  
sus lumÍQosos reflejos.

E n  fin, el m om ento solem ne llegó. Dorotea 
en tró  en la alcoba de los niños, después en  la 
de las n iñas; y  ellos, que  soñaban quizá con el 
árbol milagroso, se  despertaron al escuchar 
estas m ájicas p a la b ra s :

— «Levantaos; ya el Señor h a  nacido.*

Instantáneam ente levantáronse lodos y en tra ­
ron con iadccible entusiasm o batiendo  palm as 
y manifestando en  todos los tonos su adm ira­
ción, así que apercib ieron  el árbol luminoso c a r­

gado de los p resen tes llevados por el Niño 
Jesús.

La raim a se  restableció á  grandes penas; 
entonces S teuben procedió á  la distribución 
empezando por el m ás pequeño , que rccojiú so 
cordero blanco con collar de ro s a , con una 
satisfacción que  su sonrisa esplicaba á  falta de 
palabras.

No c reá is , am ables lec to ras , que  voy á des­
cribiros los tra jes m ás e legan tes , las telas de 
más Favor, ó las confecciones de m ás gusto: mis 
am ables com pañeras h ab rán  llenado con su 
reconocida m aestría y  notoria com petencia I* 
más im portante sección del p e riód ico , puesto 
que está  consagrado á  esa caprichosa deidad; 
dejo, pues, á  su cuidado la agradab le  misión de 
poneros al corriente de las novedades que en 
punto á  trajes, adornos ó prendidos haya  adop­
tado el mundo fashionabie, y paso á  manifestar' 
ros lo que es para  m í la  m oda y la  influcucia 
que en  mi pobre juicio debe ejercer en  el hogaf' 
doméstico p rim ero , y en ese g ran  conjunto que 
llaniais sociedad después; pero d o  espereis lant 
poco una d isertación filosófica y  ajena á  mi 
propósito.

Q ue el seguir la moda ó d arla  culto es un» 
necesidad , lo mismo para la joven aturdida: 
coqueta y  casquivana, que p ara  la señora grave 
ó el hom bre sesudo y pensador, es una verdaí 
tan reconocida que m e parece inútil señalarla; 
que un am or escesivo á  las novedades puede 
convertirse en  un capricho rid ícu lo , pueril y 
perjud icial, pues viene á  d a r en e l vicio dd 
lujo, de esa  pasión que hoy hace la  ru ina de 
más de una fam ilia, no hay  para  q u é  decirlOi 
pues todas lo sabéis: asi p u e s , mi articulóse 
reduce á poner de inanificslo á  los ojos de la* 
lindas y jóvenes suscritoras de L a  V i o l e t a  

ventajas de la  moda.
Me figuro en e s te  mom ento ver vuestra 

pequeña mano doblar con indiferencia las hoja* 
del periódico , como cediendo al pensamiento' 
para  ver si será  m uy largo mi escrito , al mistn* 
tiempo que viicslra rosada y linda boca hace u® 
gesto d e  disgusto y Je  im paciencia, como **
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ipisiérais decirm e; fP n c o  mievo puedes ofrecer­
nos, puesto que somos m aestras en el a rte  de 
íprailar. que es el principal atributo de la elegan­
cia.» Tal vez sea a s i , y desde luego me declaro 
inferior á  la m enos diestra de mis lectoras; pero 
hay otros puntos eu esa necesidad que llamáis 
modn en ios que quizá no habréis rep a rad o , y 
para evitaros indigestas cavilaciones os voy á 
poner de m anifiesto.

La Opinión general a tr ib u y e  á  la moda cuali­
dades que no tien e ; hay  personas que creen 
^nr en e lla , el te rro r de la ruina y de la mise­
ria, y  la hacen siem pre com pañera inseparable 
del lujo; y esto, queridas lectoras , es un e rro r: el 
'njo y ia elegancia , son dos cosas tan d istintas, 
eoaio lo son el orden y la econom ía bien en ten ­
didos y la m iseria ó la ruindad.

¿No os ha acontecido a lguna vez ir  á  una so- 
eiedad ó á  iin tea tro  y hasta en el paseo mismo 
p e r  pasar á vuestro lado á  una m ujer quizá 
Jóven y bella , llena de adornos y tobrecargada 
de ricas te la s , que os ha hecho esclam ar: eP a- 

que la han vestido sus enem igas: qué eom - 
^ ’Wcien fíe co/ores tan  rid icu los; qué  lástim a  
í**e Ikee el peinado tan exa g era d o , porque en 
'•'frdad no es fe a ;  pero  lo parece por su  m al 
Suslot, y  bien, queridas, ¿creeisq iie  porque esa 
esdicliaria carece del instinto de lo bello le ha- 
•■an costado más bara tas  las lelas y  las blondas 

'en  que vá adornada? Seguram ente que nó, me 
eouiístarcis. ¿N egareis que vale un d ineral lo 

lleva encim a? No. Pues b ien , entonces 
forzoso roijfesar que v á  ricam ente vestida, 

lleva l«jo en una p a lab ra ; pero olvidad por 
momento á  esa niá.scara sin c a re ta , y  fijad 

^“ssira atención en aquella o tra  joven que con 
sóm bren lo , confeccionado quizá por ella 

*ma, con tan ta  sencillez como buen gusto , ó 
’  ® airosa lleva un ligero velo á  la española, 

deja adivinar á  través de las ondulaciones 
Bo h* g lasé liso ó bajo su  airoso abri-

® paño sir. pretensiones, pero hecho con 
esbeltas formas de su liúdo ta lle , y 

esadqiie volvéis con p lacer la cabeza para 
ele diciendo a l mismo tiem po: »vá tan

gante ctuno sen c ilia ;» y eo efecto, som brero, 
í' íibrigo, seguram ente no valdrán  la terce- 

el rico adorno de la señora cuya 
^  "8 hizo una im presión desagradable , fié

aqu í, pues, probado en un solo ejem plo, que  la 
riqueza y la elegancia son dos cosas muy d istin­
tas y  que no siem pre ván unidas.

Algunos creen que el buen gusto, que c! sen­
tim iento de lo bello es innato en la m ujer, y  que 
por lo tanto no necesita lecciones para form ar­
le ; esla  idea fiié sin duda la que prevaleció á 
la  aparición de tantos periódicos de modas como 
hasta  ahora han  aparecido y m uerto casi al 
mismo tiem po de n a c e r : hoy es o tra  co sa ; las 
m adres com prenden la  necesidad de acostum ­
b ra r á  sus hijas desde el mom ento que en tran  
en ios salones del g ran  mundo á vestirse con 
s en rille z , com prenden que su trajecito  bien 
h ech o , aunque sea de una lela h u m ild e , puede 
rivalizar con los de g ran  precio, sobre todo en 
las jóvenes , cuyo m ejor adorno es su juventud 
m ism a; que las costosas te las, las joyas y los 
adornos escesivos sien tan  mal en una seño­
rita  de pocos a ñ o s , cuyo priocipal adorno 
debe ser la sencillez, que es la que hace más 
visibles sus gracias na tu ra le s ; los periódicos de 
modas pueden fom entar adem ás su afición á 
la  lectura y  al trabajo.

Porque facilitándoles los medios d e  ir siem pre 
b ien vestidas, su deseo de lucir y de no parecer 
ridiculas en  sociedad h a rá  que  se ocupen con 
gusto en el arreglo  de sus vestidos, en la refor­
ma de sus adornos y d em ás , siem pre enojosa y 
pesada cuando se tra ta  de com posturas , así 
como sno agradables y  entretenidas tratándose 
de rosas nuevas. Todavía hay otras razones más 
en apoyo de la necesidad , cada dia creciente, 
de esta  clase de publicaciones. Como las madres, 
por más que sean ju s ta s  y  razonables en sumo 
grado cuando se oponen al capricho de sus h i­
jas , estas creen ver en sus negativas más que  el 
verdadero interés y  el leal consejo, una m ira de 
econom ía ó un abuso de autoridad, conviene que 
crean  en el consejo de una  e s l r a ñ a , y  que n in ­
gún interés tiene en que luzcan ó dejen de 
g a s ta r costosas lelas la  rqnveniencia de ir  sen­
c illa s , entonces se rá  cuando las observaciones 
de sus m adres tendrán p a ra  ellas lodo el valor 
que deben ten e r; y luego rom o muchas de esas 
jovenes , aunque a l lado de sus padres tengan 
una  existencia desahogada, y  aunque su hueua 
suerte las conduzca á elejir un marido com pla­
ciente , y de una posición que la perm ita ofre­
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cerla  cuantas comodidades son apetecibles en 
una m ediana posición ó en un rango elevado 
aunque ¡leguen a  verse en el pináculo de la for­
tu n a . pueden por uno de esos caprichos tan 
frecuentes en esta  vnieidosD d e id ad , v e rs e e s -  
puestos á  las p rivaciones, á  la falta d e  medios 
y  quizá á  las necesidades, sin que por eslo  las 
sea perm itido ir  a tav iadas como las m ujeres del 
pueblo , sino que es necesario qiie conserven 
en el m undo la com postura y la decencia que 
su clase las obliga á  g uardar. A hora bien; dado 
esle  caso , ¿será posible desconocer que la cos­
tum bre  de corlar y hacer sus tra jes las será 
conveniente y las reportará  g randes economías? 
Q ue p ara  esto son necesarios p a tro n es , dibujos 
y modelos que fomenten la afición y faciliten su 
h ab ilid ad , tampoco puede du ilarse ; v cuando á  
esto se une discretos artículos de historia, moral 
ó  re lig ión , en treten idas y útiles rove las y  con­
sejos prudentes de economía dom éstica, forzoso 
s e rá  confesar que  los periódicos de m odas están 
llamados á  figurar en todos los casos donde se 
com prende bien lo necesario que es p ara  el 
buen gobierno el orden y la  econom ía.

Respecto á  la influencia d e  la  moda en la 
sociedad, solo d iré  dos palabras para  concluir.

Si las costum bres de los pueblos dan una idea 
de su civ ilizariou , las personas que cu sociedad 
visten con buen gusto, pero sin a fec tac ión , que 
con su  aseo y su medianía nos hacen com prender 
que  la  elegancia no la hace la r iq u e z a , y  á  su 
vez nos dan la  seguridad de que en  todas las 
fortunas cabe la consideración, y que por medio 
de la  economía y de la  buena distribución de 
sus caudales á  todos les es licito ocupar en el 
m undo el puesto que saben co n q u is ta rse , figu­
rando tos pequeños al lado de los g randes sin 
desdoro , y com partiendo con ellos el aprecio y 
la consideración de las personas sensatas.

F r a n c i s c a  C a r l o t a  o k l  R i e g o  P i c a .

SALONES.

Con las fiestas de N avidad parece que han 
cobrado vida los círculos e legan tes de la  C órte. 
P o r todas partes  se oye h ab la r de com idas, b a i­
les y saraos de más ó menos confianza. Nuestros 
augustos Reyes han inaugurado las fiestas de 
inv ierne celebrando en el rég io  A lcázar una

función tan  suntuosa como variada y am ena: t i ­
biam os del baile celebrado la  noche de! lüne 
p ara  festejar el cum pleaños de la infanta DoBi 
Isabel, su augusta h ija . Las papeletas de convile 
se pstcndian esta vez á  los niños de tres á cator­
ce años, y  desde luego dejaban adivinar que ofit* 
ceria ese encanto que  S . M. sabe im prim ir á I) 
m enor de sus a rc io n es , revelándose en esas re- 
cepcinnes, m ás que en n inguna o tra , la bondi 
de su carác ter y  el tierno y cariñoso afan col 
que desea com placer á  sus am antes hijos.

Escusado nos parece cousignar que ia c »  
c u rren c ia , así de niños como de dam as de S 
nobleza y  p a rticu la re s , fué tan escojida comí 
num erosa, y que la elegancia y  la riqueza coi» 
petian ron la herm osura , viéndose pobladosII 
salones del régio A lcázar d e  cuanto la Córte e» 
c ierra  de notable en nacim ien to , riqueza y t» 
lento. S . M. vestía un sencillo tra je  de crespd 
blanco; y  en lugar d e  la rica diadem a, oslentall 
en la cabeza una elegante  corona de rosas blaf 
cas, adornando su pecho un aderezo de jacinW 
y brillantes de tan ta  riqueza como buen gust*

Pasando á los particu lares, diremos á  nuestra 
lectores , que en ei Liceo P iquer se preparan 
verificar las p rim eras funciones de la  lempoi» 
d a , cantándose en su lindo tea tro  por los disli» 
guidos aficionados que com ponen la sociediJ 
los actos del T rovador  y  H e m o n i y  la óper 
N o rm a , que probablem ente s e rá  con la que c» 
miencen dichas funciones.

Q ue los Sres. de Soler se  disponen lambió 
á  ab rir sus sa lo u es, d^ndo en  la Pascua prob» 
blem enle uno de esos suntuosos bailes, que *• 
tienen rival por su riqueza y esplendor; v en fi* 
que la S ra . baronesa de O rteg a  está  disponieu* 
en sus habitaciones un tea lrito  p ara  d a r en * 
funciones este  inv ierno , que , aunque de mucW 
confianza, prom eten ser a g rad ab ilís im as , si * 
tiene en  cuen ta  la g racia  y  el talento  de la s» 
ñora baronesa.

Hé a q u í, bellísim as lecto ras , las novedad* 
que por hoy podemos noticiaros, y cómo no B** 
faltaba razón para  decir que las fiestas de N a^ 
dad han traído la vida y la anim ación á los círc* 
los e legantes de la Córte.

F r a n c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a .

de
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R E V IS T A  OE LA SEMANA.

A l b u m  d e  L A  V I O L E T A .

Pasó el turbión de N oche-B uena.
Pasaron las Pascuas.
Todo pasa  en este  mundo.
Sin em bargo , como en  la época actual pasa 

Wo a legrem ente, em pecem os dando un  voto 
i* aplauso á  este  período de pavos y  de sucu­
lentos m-anjares.

Bastante tiem po nos queda para  consagrarnos 
Oos pellos y  á los gallos con espolones: el pavo 
^  la cuestión del dia.

Digo que tos panos de Navidad ofrecen al 
IBladar delicias devoradoras, por m ás que 
^ ra n  tan  profunda b recha  en nuestros bolsillos.

T en punto á  b recha  debo hacer honor á 
Ciertos pavos que se  espenden  en a lg u n as con- 
ílerías m ediante la sum a de 120 reales.

Eo mi concepto, estos pavos tienen las barbas 
¡Icmasiado largas.

Solo que los pobrecitos han llegado velis nolis 
'J® París de F rancia , y  aq u í tienen mis am ables 
**®toras la razón de su  aum ento de precio.

Du pavo españo l, de buena raza , legítimo, 
®oQetudo, que p arece  incitar á  devorarle, 
toesta tres napoleones de p lata .

Un pavo tís ic o , cadavérico , de largas palas, 
y pescuezo como un bilo de ca lce ta s , pero que 

* fecorrido tresc ien tas leguas á  caballo sobre 
locomotora, y que tiene en París su partida  

® Iwutismo, cuesta hoy en la plaza i2 0  reales. 
iMagnifico!
Pero yo , que soy español legítim o tam bién 

|*“>o los pavos de tre s  napoleones, m e consti- 
yo desde ahora defensor de sus derechos, y 

con toda la fuerza de rai cerebro que un 
W 'o gabaclio es un liliputiense inverosínúl al 

® dé un pavo de bu en a  casta  española.
. ® ®niigo mio que cena todas las noches con- 
*80 en un reslauran t español, tuvo la  liuoio- 

* de abandonarm e h ace  tres noches por ir 
®®Jiar á  UD i'esfourrmf donde se hab la  francés. 

I ®upradicho am igo  se  hizo serv ir una  chu- 
■ Péro si no fué d e  perro , ignoram os aún á 
Sénero perf^-necia; porque según nos ha

qué

> le acosaron
•>«oto que la  clavó los dientes. 

Lo

ganas de lad ra r desde el

' gracioso del caso es que  la chu leta

le costó trip le  de lo que se  abona en el resla ti-  
ra n t  español.

Pero  dejemos e s to ; porque pagar caro y co­
m er mal es de buen tono, y  estam os por el buen 
tono, aunque nuestro  individuo tenga  que sufrir 
a lgún  deterioro .

Volviendo á los p aco s, d ig o , que iio h a  sido 
flojo el regim iento de pac ía  que ha paveado  estas 
Pascuas por esas calles.

Bien se ha pelado la  pava.
■No esa pava seductora y graciosa que se pela 

en tre  dos am antes comme i l  f a i i t , sino esa g ran  
pava de N avidad que deja  alborozados los estó­
magos por unos cuan tos dias.

Esta sí que es una pava em inentem ente re a ­
lista  y  balagadora.

La otra consuela á la im ag inación , la hace 
discurrir por en tre  rocíos de frescura y cam pos 
de color de rosa ; pero e s ta  tiene ei doble m éri­
to de confortar el cuerpo y de a leg rar las fauces.

Ambas son dos hechiceras pavas; y no sé á  la 
verdad por cuál me inclinaria m ejor: sin em b a r­
go , creo que  con las dos se puede hacer una 
deliciosa am a lg a m a , aunque haya en la vida 
hum ana una  época cu que cada una reine con 
escinsivism o.

He dicho con esclusivism o, porque nadie duda 
que hay una época en que el hom bre no piensa 
en  com er por pe ía r la pa va , y  o tra  en que el 
hom bre se  vuelve tan  adm irab lem ente gloton, 
que solo p iensa en com er.

Pero como la virtud  está  siem pre en el medio 
de todas las co sas, yo estoy por la v ir tu d , y no 
deseo separar con dos líneas asin lo las estas dos 
adorables estravagancias.

Al con tra río ; creo  que nada  bay  más natu ral 
que p d a r  la pava , sin privarse de com er el pavo.

N unca he visto reñ ir al pavo y á  la pav a , y  
DO  debe haber razón p a ra  que los divorcie cl 
hom bre en cualqu iera  época de su  vida , y a  sea 
UQ viejo a v a ro , y a  un petite  lioiie que saborea 
el fa r  n ienle  del p rim er am or.

Pasem os á  reco rrer los tea tros, aunque no sea 
m ás<|ue ligeram en te , por el poco espacio que 
nos queda.

En V ariedades se  estrenó el 1 9  del actual una 
com edia en tres actos y  en p rosa , original del 
S r. Zam ora C aba lle ro , cou el título de L a  P ie­
d ra  de toque.
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8 LA  VIO LETA.

£1 au tor tía debutado coa esta  obra en e l a rte  
dram ático.

E stá  escrita  con finura y  corrección; no carece 
d e  c ierta  vis cómica de buen género; pero  revela  
todavía alguna inesperiencia , y  no hay  diseño 
completo en los caractéres n i riqueza de detalles.

Sin em bargo , la concurreucia se  entretuvo 
agradablem ente.

El au to r debe alentarse p ara  lo sucesivo; tra ­
ba ja r con fé , confiándose á  los recursos propios 
d e  su  inspiración, y  n o  dudam os que  conseguirá 
triunfos halagüeños en la difícil ca rre ra  que ha 
em prendido .— Los ac tores desem peñaron bien 
sus papeles, especialm ente Mario y la señorita 
Hijosa.

En el mismo tea tro  se  eslrcnaron dos obras 
originales en d ia  de N avidad, la una por la  tarde 
y la otra por la noche.

La de la tarde se titu la  E l Suplicio  de T á n ­
talo  , comedia de g rac ioso , en  tres actos y en 
p rosa , de D. Em ilio .Mozo de Rosales.

E s una obra cómica de buen gusto , anim ada 
y  chispeante eo m edio de su  encantadora sen­
cillez.

Su interés crece p rogresivam en te ; sus ca rac­
té re s . aunque exagerados, no pierden en  el d i­
seño su buena proporción é intencionalidad. Es 
una  obra que proporciona un buen mom ento de 
solaz á  los espectado res, y  un nuevo lestimonio 
del aprovecham iento del S r. Rosales en  su  c a r­
re r a  de au to r dram ático .

La de la nochq se titu la  L a  Córte d e  los 'M i-  
lagros, com edia en  tres actos y en verso , origi­
nal del S r. Picón.

Alcanzó un éx ito  lisonjero.
E slá  escrita  con notable soltura y  facilidad. 

Contiene chistes de buena ley y efectos de ver­
dadero  carác te r cómico.- Eo su  ejecución se d is­
tinguieron mucho Rom ea y la  B errobianco.

En el Circo se estrenó  una  zarzuela en  tres 
actos y  en verso, original del S r. P ina, con m ú­
sica de los Sres. In zen g a , Reparaz y .Arrieta. 
Cada uno de estos señores ha puesto la  m úsica 
á  u n  acto.

Se titula esta  obra U n T rono  y  un  desengaño.
El libreto es dem asiado pobre; la acción in- 

verosím il, y no eslá  escrita con la  debida cor­
rección. Los caractére.s falsean más de una  vez. 
E n  cuanto á  la m úsica, en concepto de tos inte­

ligen tes , porque nosotros no lo somos en gr 
bastante p a ra  ap reciar esta  m a te r ia , parece i 
que solo el acto que ha compuesto el S r. Arrifl 
es e l que  corresponde m ejor á  las esperanz 
del público, que le aplaudió de buena fé. No 
dudamos, si se atiende á  la  ju stísim a y merecí 
reputación que tiene adquirida este  aventaja 
compositor.

El éxito  en  general de la  obra cu  cuestión i
h a  sido del todo desfavorable.

E o  nuestra  próxhna R evista nos ocuparero 
de los estrenos de los dem ás tea tros, uo haciéi 
dolo ya eo esla  por falla de espacio.

L e a n d r o .  .A n g e l  H e r r e r o .

ESPLIGACION DEL FIGURIN.

F ig . 1 -* T ra je  de b a ile .— Vestido de t 
rosa con sobrefalda de encaje blanco en fon 
de túnica, redonda de un lado y formando puc 
del otro. F alda  bullunada alrededor y en 
abertu ra  de la tú n ic a , con ram itos de fo s a s ' 
cada bullón. Las mism as rosas form an O' 
guirnalda en el lado que form a pun ta  de 
túnica y una carrera  de lado opuesto. El curt 
po alrededor del escote e s lá  igualm ente 
deado de ro.'^as. La cam iseta es de tul huilona' 
y  las pequeñas am ig as  tam bién . El adoriioi 
cabeza, en forma de c o ro n a , se  compone ' 
rosas, formando un grupo en medio iin poco' 
lado y caidas que bajan por de trás. Guanti 
blancos.

Fig. 2 .* T ra je  de b a ile .— Vestido de moá 
azul, Salida de baile , de terciopelo royal bl# 
co , o rnada de un encaje negro formando 
órdenes. Dos blondas más estrechas rodean 
alto del ab rig o , y más bajo un  echarpe de ic 
ciopclo negro bordado de azabaches y giiarn' 
cido del mismo encaje , forma nn lazo bajan 
en dos largas caidas por d e trá s . .Adorno _ 
flores azules sem ejantes al color del vestü 
forman un grupo sobre la fren te  y  lodeao’ 
cabello por de trás . G uantes blancos.

ADVERTENCIAS.
C o n  e s t e  n ú m e r o  y  c o m o  r e g a t o  d e  P a t r u a s  , r e f S  

t i m o t  á  n a t e l r a e  s M a 6 l «  > u « c r , t o r a l  u n a  l e g e n d a  
t i t u l a d a  L a  H i g u c m  d e  V i l U v ^ r d e .

A l  f i x t r a r  j > r e m a  n u e t í r o  n ú - m e r o  A a  r o t f  
M Q ld t  d e  l a  n o r r i a  :  c o n  e l  p r ó x i m o  r e c i b i r á n  n u t t l '  
l u e e r i i o r e t  e l  p l i e g o  q u e  í n  e $ t e  d e j a n  d e  p e r c i b i r -

Editor propietario.—V.M.EXTis Mklgar.

MADRID : 18S2. - I iB p r e n l a t ^ d e  'M ísvíl 'de Rous , 
d e  lo s  C o n s e jo s ,  3 ,  p r in c ip a l .
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